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si algano como yo llegó á quererte 
y con su amor me ultraja, 
quiera Dios que al perderte 
tenga él mismo que hacerte la mortaja. 

.4. RUBIO. 

CRÓWICA. DE ACWAIiII lA». 

Proi^reflo. La industria toma un vuelo prodigioso y 
los capitales se invierten en la obra de raanufacturas bien 
útiles. La fábrica de miriñaques que va á establecerse en 
un sitio céntrico de la corte, ofrecerá grandes novedades 
en estos nuevos instrumentos^ 

P e u s a n i l e n t o s . El egoísta tiene el pensamiento en 
la cabeza. 

—Cuanto mas se corrompe el alma, tanto mas se descom­
pone el cuerpo. 

—No haycosa que canse mas que no hacer nada. 
—Con orden y tiempo se encuentra el secreto de hacer­

lo todo y de hacerlo bien. 
—En materia de versos, los medianos y los malos son 

iguales. 
—Encargar el secreto es estimular la indiscreción. 
—Podrás hallar mujeres que nunca hayan tenido novio, 

pero con dificultad Jas hallarás que solo hayan tenido uno. 
—En el teatro del mundo el apuntador es el amor propio. 
—La pacrencfa es la fuerza del débil, y la impaciencia es 

la debilidad (Jot fuerte. 
—El hombre que se deja guiar por la esperanza, viaja 

con la pobreza. 
P a s e a n d o u n o de n n e s t r o s eomvafteros de 

redacción, encontramos la carta que insertamos á conti­
nuación, á fin de que con dichas señas pnieda acudir á la 
administración tapersdna á auíeapai*«a«aea, q«©»crleitle-
volverá intacta. Dice así.- -

«Almería y Abril de mil ochocientos cincuenta y seis por 
la mañana del dia do la fecha. Sr. D. Tftmás de saer y Gó­
mez de saez. Muy señor mió y amigo de mi n»ayór estima­
ción la educación de un niño se parece al cultiva de las 
plantas; esta es un fondo donde sembrada la infancia del 
hombre produce después frutos, proporcionando ¿ su bue­
no ó malo tesoro la bella uva que con tanto gusto bendi-
miamos on la primavera y nos pone al abrigo de la razón: 
su hija de usted, la encantadoTa A... es la bella Dor que ha 
brotado en mi corazón; sg mano es el froto que espero del 
árbol del bien, que es usted concédamela y me pondrá al 
oculto de mi destierro impío; negármela será abandonarme 
á los bordes del precipicio,.... No sea uste'd la causa de mi 
perdieron... sea. usted, si, mi ángel, y yo quedaré eterna­
mente reconocido á la dicha que va á proporcionar á B. S.» 

8ímile«. ¿En qué se parece una procesión Jk on ves­
tido? 

En que lleva mangas. 
—¿Y una coqueta á un toro? 
En que toma -varas. 

—¿Y un corregidor á la nación cspaáola? 
Efi los bandos. . -
—;Y algunos^ibrosáias sillas? 
En que tienen asientos. 
—¿Y un uwítero á uíi adulador? 
En que ni uno ni otro llenen vergüenza. 
Éspiendidesi^ Encuntróse. un gallego á un sobrino 

suyo que llegaba de la tierra y le preguntó: «¿Cuanto di­
nero dióte padre?...»*=>«U«a pesetAvj»— «̂¿Cuautu has gas-
tao?..»—«Seis ep||tjC^r^«|I)invE#ui ¿hf» venido en Ber­
lina?...»—¡Ahl;|^.*jftor, pan y jceb|>ltas que he compra-
du..«—»¡Conden^i|»#ÍBim)' ¡bien dije á tu padre» que eras 
muy amigo de giílusiinas!» , ! 

C!iM»«capriiio» En aqoéilos'iiempos eii 4ue los estu­
diantes eran pobre» y Hevirkii teBdteós, venien má »fi de 

Alcalá á Madrid seis, montados en dos burros (con periion 
sea dicho), y se hallaron con tres señorones hidalgos, que 
cabalgaban en magníficos caballos. Riéronse tos hidalgos de 
la pesada carga que Igs borricos llevaban, y preguntaron á 
los estudiantes en tonar zumbón; 

—¿Cómo van los asnos? 
—A caballo; respondió sin vacilar uno de los estudiantes 

señalando á las cabalgaduras de los hidalgos. 

EPiORABIAS. 
Cierto dia'disputaban 

unos, quién mataba mas, 
si un general, un trabuco, 
ó un médico de hospital. 

¡Que te quiebro una costilla! 
Le dije á cierto casado, 
y respondi^el muy taimado:, 
«Puesme viene de perilla, i 
mi mujer tienes al lado.» -^ 

Buscaba cierto pedante ] 
un consonante á jumento 
y no saliendo adelante 
otro le dijo: escremento. 
Entonces con tontería ' ' 
por no recibir tal mengua, 
repuso aquel: «lo tenia 
en la punta de la lengua.» J 

En Ja calle de Belén ' 
es sombrerero perenne • 
et Señor de «no sé quieh» 
y veinttun hijo qWÉí'tife'fié' 
sombrereros también. 

Capataz de majaderos 
es quien puso en lienzo raso 
«Gran fábrica de sombreros.» 
Yo hubiera dicho en su caso 
«Fábrica de sombrereros.» 

La mejor manera, Lola, 
de que te respete ^j mundo, 
dice á su mujer Facundo, 
es que nunca salgas sola. 
Y Lola, que es obediente, 
sísale cuando él'está 
en la oficina, no va 
sola; va con un teniente. 

SEGCIO\ DE ANUNCIOS. 
— í - ^ • -. • , - * 

Se desea comprar cuadros esmaltados, de las mas grande» 
dimensiones; la persona que tenga alguno y quiera vender-^ 
lo, acudirá por carta á D. Manuel Bensaken, calle de S. 
Pedro Mártir, núm. 9, Granada. 
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ü(j joven de SO años, de buena familia y estudiante, de­
sea colocarse en clase de sirviente en una casa, donde pueda 
permitírsele cortas horas en el estudio de m carrera. Tiene 
personas que abonen su conducta, y nosotros especialmente 
lo recomendamos á riuestros súscritores. En esta redacción 
se darán cuantas noticias y pormenores sean, necesarios. 

Director y propietario D. Eduardo Bordiu. 
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Alttiería'.Imp. de D. Antmh Cordero, calle IteaL 
aquina á la de Üák^pománéSy núm. i. 
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